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Veinte Años de Teatro Nacional
T A importancia que han tenido para el teatro en el país estos veinte años que cubre la existencia del se- 

manario, alude por igual a una estimación cualitativa del hecho escénico y a la implantación de nuevos 
sistemas de organización del espectáculo.

El cuadro de 1939 ha sido melancólicamente simplificado en muchas comparaciones, y  puede ser hoy 
rememorado en esa obvia mutilación: salas comerciales, profesionalismo mercantil rioplatense, existencia de un 
público y, por ende, de una popularidad a ese bajo nivel; consecuentemente, un periodismo crítico (o de cro
nistas, más que de críticos) sin mayor ealibramiento de la éxigencia de sus lectores, donde el lujo aislado 
de la personalidad a pretexto o en razón del espectáculo era menos apreciado que el pegoteo de comunica
dos y la poda de adjetivos que convertían en notas de estreno los remitidos de las oficinas de prensa* .de los 
teatros.

Hoy parece casi hablar de una prehistoria, a fuerza de lo que han cambiado las circunstancias Pero 
ocurrió hace comparativamente muy poco tiempo, y es curioso que —con otra conducta— hayan sobrevivido, 
de entonces acá, sin mayor pena algunas caras.

La misma actitud de los intelectua
les, de nuestra inielligsntzia hacia el 
espectáculo teatral era muy distinta de, 
lo que es hoy. Esa actitud consistía, 
brevemente, en ignorarlo, en no fre
cuentarlo, en tenerlo a menos, con un 
desdén que casi nunca revisaba excep
ciones.

Nuestra intelectualidad —universita
ria, profesional, de revista literaria— 
no se veía casi nunca en las salas de 

" estreno; no iba al teatro, no leía cuan
to pudiera escribirse acerca de él, y 
por supuesto no escribía para él. No 
vaya a creerse que estoy dibujando la 
contrafigura neta de la situación ac
tual; todavía estamos lejos de tener 
una tradición, ni creo que demasiado 
seguros de haber fundado sobre ci
mientos reales y perdurables una nue
va actitud. Pero hay el sentido de un 
rumbo, él acatamiento objetivo de que 
las condiciones comunes a una minoría 
C¿qué son cuatro, cinco o siete mil per
sonas en una ciudad de un millón de 
habitantes?) dictan, predican y  sien
ten la fuerza de un cambio.

'  Alguna experiencia aislada que, por 
' razones no estrictamente escénicas, con
citaba el interés de los intelectuales, 
no hacía .sino confirmar su extrañeza 
fundamental al teatro, la índole (aje
na a él) de sus pasiones y preocupa
ciones. En un límite virtual de mi me
moria crítica, puedo evocar un debate 
abierto, un foro sobre La fuga en el 
espejo, de Espinóla. Las razones que 
controvirtió el público de entonces, con 
su veteado de escritores y profesores, 
eran notablemente distintas  ̂de las que 
se hubiera propuesto una audiencia (se
guramente más joven, en su media de 
edad) del público de hoy. El teatro, a
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MARCHA, con algun os in terva los  vo lu n 
tarios, desde 1942, p o r  l o  cual se  pu ed e  
decir que la  página  teatral d e  este  se
manario, com o la  expresión  de u n  es
tilo crítico —en  su  exigencia  y  e n  sus 
simpatías, en la  perspectiva  d e  sus apor
tes intelectuales—  está d e fin id a  p o r  su 
personalidad. E l c o te jo  d e  sem ejan te  
actitud (invariable e n  d iecisiete  a ñ os  
corridos) la  d e  aquella  ép oca  p re -C o - 
media Nacional, p re -m ovím ien to  d e  te a 
tros independientes, co n  e l estado 
actual de las cosas, cu an d o  é l a cceso  
de un nuevo p ú b lico  in d epend iente  
busca en e l teatro u n  in d ice  d e  m a d u 
re* cultural y  artística , n o s  revela en  
Martínez M oreno a  u n  form a d or de 
opinión d ifícilm ente superado e n  el 
Km de la  Plata. S u  com p ren sión  d e  la  
técnica escénica, lo s  resortes d e l m ov i
miento, de la  escenografía , d e l im p u lso  
creativo del actor (declarados co n  aso in 
oro por figuras europeas v is ita n tes) ln~ 
smpan a  u n  hom bre «pie lo s  hu biera  
vivido entre bam balin as; s in  em bargo 
es casi e l  ún ico  d e  nu estros  cr ít icos  
teatrales uruguayos qu e  n o  h a  aban
donado su  p un to  de observación  d e  la 
putea para íncnrsionar d e l o tro  la d o . 
? *  manera de decir, su  m a n e jo  del 
«uoraa, la  vastedad d e  sus lectu ras  qn e  
?  permiten correlacionar p u n tos  d is 
cantes, delatan a l  c r ít ico  a  qu ien  le  
¡aporta en. e l teatro  principa lm en te  
“  uterafcura dram ática , la  ca lidad  i f -  

vista en a cc ió n . E sto n o  es ex - 
P °t  otra parte , p u esto  q u e  para 

h ¡ £ f > sente M artínez M oreno es tara* 
rír“  d  prim ero d e  nu estros  cu entistas 
yn e  recogido e n  A ntolog ías sudam eri- 

y  esto a  pesar d e  n o  haber 
todavía su  obra  de f icc ió n  en 

lomen, ca s i to d o s  sus cu entos vieron  
nz en las páginas de este sem anario.

Teatro Unívex-sitario, la Universidad no 
ha aparecido nunca comprometida a 
fondo en el destino de ninguna em
presa teatral, ni ha tenido fundacio
nalmente una sola cátedra' de literatu
ra dramática (fuera de la que casi 
furtivamente pueda ejercerse, y  na 
siempre con entendimiento del teatro, 
en los huecos de los programas de 
Literatura). Por su palidez y  a so
litario título de experiencia trunca.

ii'radiación del interés por el teatro, 
con respecto al cual la Universidad 
sigue en mora. Hace apenas un par 
de meses, los Cursos de Verano se cen
traron alrededor de los problemas de 
la juventud. Hubo pequeños ciclos so
bre música y  plástica, ninguno sobre 
teatro. Tal vez pueda decirse que a 
esta altura el movimiento de atracción 
que lleva a mucha gente hacia el tea
tro, tiene otros cauces abiertos, y  cuan
titativamente consume muchas confe
rencias, estrenos y  polémicas al cabo 
del año. Pero la Universidad no es res
ponsable de haber acrecentado tal ac
tividad sino de hab.erla ignorado: noN 
deja de ser una curiosa inconsecuencia 
en el caso de un instituto que postula 
situarse cada vez más cerca de los in
tereses del pueblo.

n

debe recordarse que Secundaria con
vocó alguna vez a un puñado de gen- 

- te de teatro para que enseñara rudi
mentos de ‘ 'expresión’ teatral y  pa
trocinó asimismo unas llamadas “ jor
nadas arqueológicas”. Pero fue un en
sayo fugitivo y  aislado, que la inesta
bilidad de los cambios de plan se lle
vó muy pronto.

La misma Facultad de Humanidades 
nunca se ha sentido llamada a más 
misión que la de prestar un espacio 
en su inhóspita sede, para que otros 
hagan allí- laboratorio de la escena. 
Tampoco se le  ha ocurrido crear ese 
curso de dramaturgia, ese centro de

E N la década de los años cuarenta 
sucede un hecho político cuya in
cidencia sobre el desarrollo de 

nuestro teatro es hoy uno de los po- 
Cos puntos en que todo el mundo 
está de acuerdo. Ese hecho político es 
la artificiosa tirantez de relaciones en
tre el gobierno del Uruguay y  el go
bierno peronista de la Argentina. A 
la exigencia de pasaportes y  certifica
dos de conducta para simples despla
zamientos fluviales y  para mínimac eta
pas aéreas, estorbando líneas de cir
culación prácticamente domésticas, la 
política peronista añade un elemento 
de intencionada aíslación: no acuden 
al Uruguay turistas argentinos ni vie
nen tampoco con la frecuencia de an
tes las compañías teatrales bonaerenses.

En su hora, el hecho pudo ser me
dido como un descalabro para los em
presarios montevideanos. Hace años 
que la gente se felicita de ese bloqueo, 
con el que Perón hizo más por la cul
tura uruguaya que el propio llosas, 
cuando arrojó a Montevideo a Hilaria 
Asea subí y  Florencio Varela.

En esa coyuntura de crisis, de falen
cia evidente, de bancarrota comercial 
está el principio de un surgimiento de 
nuevos conceptos sobre él espectáculo 
teatral; si en el curso de esta nota 
llegamos a decir que hoy, en 195S, esa 
mismo concepto está a su vez en crisis, 
tal tránsito sólo dirá la brusquedad da 
los cambios en los países jóvenes y  sin 
suficientes reservas culturales, sin' bas
tante decantación y  madurez; y  de to
dos modos tendrá que ser referido a 
un progreso indudable que, sea cual sea 
el desenlace de los planteamientos ac
tuales, habrá de dejar un fuerte saldo 
positivo. SI alguien ve  esa evolución 
desde mas lejos de Ib que podemos 
hacerlo sus testigos implicados, sus ti
roneados copartícipes, esta sorprenden
te mutación acaso esplenda como uno 
de los hechos culturales más importan
tes en la vida del país, a lo  largo de 
esta veintena de años. En la medida 
en que se desconozca 3a fragilidad de 
los detalles, en que no se hinque la 
uña en la  blanda madera de casi to
dos los árboles y  se atienda solo al 
bosque, la magnitud de esa transfor
mación —aún dentro de las cifras de

pesar de las ambiciones del autor, só
lo aparecía incidentalmente aludido, y 
casi en seguida abandonado como una 
brasa, en discusiones que se centraban 
en el arte, en el significado trascen
dente, en la existencia con mayúscula. 
Quien pudiera obtener hoy una ver- 

. eió’n taquigráfica de cuanto entonces 
Se dijo, tendría la visión de inquietu
des y  cegueras generacionales muy di
versas de las que hoy pensamos bien

adquiridas y  afianzadas, y  solo anun
cian el primer paso de una promoción 
en que empezamos a ser viejos los 
hombres de cuarenta años.
. A  esa actitud prescindente o lejana 
de los intelectuales se ha correspondi
do hasta hoy —porque allí rige en 
cuanto más importa la generación de 
los treinta— la posición omisiva de la 
Universidad- A * diferencia de lo que 
ha ocurrido, por ejemplo, en Chile, 
nuestra Universidad ha estado funda
mentalmente al margen de todo el mo
vimiento teatral de 2a ciudad. Aun
que exista un elenco independiente 
que se haya titulado desde su origen
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(Viene de la Pág. anterior] 
público en que se opera— tendrá que 
parecer desmesurada para haber acon
tecido en forma tan súbita, y con el 
pie forzado de la simple vacancia oca
sional de un tipo caduco de espectácu
lo, al que las multitudes no daban sig
no alguno de querer abandonar.

Este momento de ruptura, esta en- 
riquecedora solución de continuidad, 
esta fractura de una organización se 
define en su resultado más flagrante: 
la liquidación del empresario. Es la 
era de la liquidación del empresario, 
y así podría llamársele para aludir a 
la vastedad confusa, y  en lo sumario 
del balance nítidamente fecunda, de 
la conmoción que provocó.

Victimado por el azar de caprichos 
ajenos, ultimado por el bloqueo pero
nista, el empresario deja su sala, en
saya convertirla en centro de otros 
espectáculos y  en definitiva, incapaz 
para renovarse sobre credulidades ago
tadas de toda una vida, simbólica y 
realmente muere. La liquidación y la 
muerte del empresario abren una épo
ca nueva. ¿Con qué llenarla?

III

HA.CIA fines de 1947 (2 de octubre) 
ofrece su primer espectáculo la 
Comedia Nacional. Había sido an

tecedida por algunos intentos estacio
nales, no proseguidos, en los que figu
raban algunos de los nombres que ha
brían de vincularse después a los pri
meros años de la Comedia. Pero és
ta nació a instancias de un. influjo per
sonal y  del crédito político que, por 
razones de partido antes que de teatro 
y  cultura, esa influencia individual 
prontamente logró.

La Comedia Nacional nacía sin que 
existiera previamente un conservatorio, 
una escuela dramática. Y  reclutaba su 
elenco en las menguadas filas del tea
tro profesional, en las indiscernibles 
osadías autodidácticas del radioteatro 
y  también en las incipiencias de un 
teatro independiente, de una escena na
cional de aficionados. Desde entonces, 
y  por un tiempo, todo el interés que 
la Comedia reveló por la actividad de 
los independientes se objetivó en ese 
estilo de profesionalización individual, 
caso por caso; con un símil deportivo, 
podría decirse que la Comedia Nacio
nal se nutrió a veces en los elencos 
independientes como el fútbol de Mon
tevideo en los equipos del interior.

Con esa formación heterogénea, con 
orígenes y  escuelas tan disímiles y  sos
pechables en sus actores, la Comedia 
debió buscar, en esa primera época, 
ls unidad que pudiera imprimirle el 
estilo de un director. Sin magnificar 
el papel de ese genio ambiguo del tea
tro que es el director, la verdad es 
que sólo de la obra pertinaz de un 
demiurgo casero que la moldeara en sus 
manos, la Comedia podia extraer un 
estilo, una educación, un ensambla- 
mi ento, una coherencia. Durante el pri
mer año las autoridades de su comisión 
deben haberlo sentido así, y en me
dio a muchos tropiezos —y a la mis
ma medianía artesanal de esa prime
ra conducción— tal unidad fue un 
acierto, como sistema; en los años 
siguientes fue aflojando y  al cabo de 
unos pocos, como sí el aprendizaje ya 
se hubiera consumado y  el conjunto 
pudiera, pasar impunemente de unas 
manos a otras, esa prudencia inicial 
(que suponía él cauce de una docencia 
continuada) se abandonó al azar de las 
oportunidades repartidas.

En los casi doce años que lleva ya 
la Comedia es posible distinguir tres 
épocas: una primera, ciara y  rotunda 
(el aplomo de quienes ignoran la du
da, en la frase inmortal de Borges) en 
que se ejerce una fuerte influencia 
directriz desde la presidencia de la co
misión honoraria, y  en que a través 
de los caprichos, los personalismos, las 
■videncias y  los límites de toda em
presa humana demasiado persuadida 
de sí, se traza por lo  menos un crite
rio y  se tiende a una meta. Ese crite
rio es el de que la Comedia sirva pa
ra estrenar autores nacionales y  la eon- 

- <íuzean, venidos desde un medio escé
nico presuntamente más adulto, direc
tores extranjeros. Es la época de ios 
estrenos uruguayos y  las direcciones 
foráneas, predominantemente argenti

nas. La segunda época es la de una re
gencia colectiva, que desanda sin pro
clamarlo el culto de la personalidad y 
propone compensatoriamente a los ac
tores oportunidades de ser por su cuen
ta, prefería’, interpretar y  dirigir lo que 
ellos ofrezcan y la comisión les acepte. 
La tercera etapa está cai'acterizada por 
el acercamiento a los teatros indepen
dientes: se busca en ellos algún actor, 
algunas actrices, pero más que eso di
rectores con carrera hecha fuera de la 
Comedia, con personalidad conseguida 
en esfuerzos que se han dicho concu
rrentes y se han sentido antagónicos 
a la trayectoria del elenco oficial: en 
medio a la desorientación y al estan
camiento, en medio a eclecticismos des
coloridos y azarosos (nadie sabe al em
pezarse un año cuál será el repertorio 
de la temporada, quién se responsabi- - 
lizará por él, de qué estudio de dispo
nibilidades y  costos será precedido, 
etc.) se espera que llegue desde afue
ra la famosa “ bocanada de aire puro” .

En la primera etapa la Comedia es
trena obras que no han vuelto a darse, 
do autores que casi sin excepción no 
han vuelto a interesar a ninguna ctra 
compañía ni, en muchos casos, han es
trenado nada fuera del patrocinio ofi
cial. La lustración del estreno es con
cedida entonces a escritores casi siem
pre maduros y  sin carrera anterior, que 
contribuyen a crear el vaciado de una 
sola presencia escénica generacional, 
obviamente impedida de implicarse en 
el repertorio de la Comedia.

Esa pluralidad, previsiblemente tan 
infecunda, del escritor teatral urugua
yo de segunda línea es numéricamente 
dominadora e incontrastable en los ini- 

. cios de la Comedia. Hay ocho autores 
nacionales en los ocho títulos que se re- 
pi-esentan en 1947, y ya la cuota baja 
a' seis en doce al año siguiente (los di
rectores argentinos dicen su palabra 
eu la programación del año). Vuelven 
a ser seis en once en 1949; siete, si 
se considera teatro nacional al riopla- 
tense. En 1950 son cinco en diez y  este 
porcentaje de una mitad sólo se  man
tendrá, ya al borde de ia bajante, un 
año más: serán cuatro en ocho duran
te 1951. En 1952 empieza la retirada 
del autor nacional —tres en siete— y 
se mantiene exactamente en los mismos 
número en 1953. Son solamente dos 
en siete en 1954, tres en nueve en 1955, 
dos en nueve en 1956, uno en siete en 
1957 y  tres en diez en 1958.

Hay que salvar de lo irrescatable
mente perdido de esa experiencia con 
los autores nacionales, la acompasada

revisión de nuestros clásicos. General
mente han animado el ritual de aper
tura de cada temporada, con í-esulta- 
do diverso: si Florencio Sánchez y al
gún título de Ernesto Herrera se re
sisten victoriosamente al museo, Imhof, 
Bellán y  Pérez Petit ingresan a él con 
toda facilidad.

¿No había autores nacionales nuevos, 
dignos de darse a conocer, en los pri
meros años de la Comedia? Si los ha
bía, casi infaliblemente se les ignoró 
u omitió, para insistir y  perder tiempo 
en una exploración de opacas media
nías, a sabiendas de la esterilidad de 
tal empeño.

A l paso de los años, con esa dilapi
dación penosa de oportunidades, con la 
ambición de algunos títulos inalcanza
bles y  con la justa vivacidad de un 
núcleo menor de experiencias en que 
se dio la feliz conjunción entre las 
disposiciones crecientes de los actores 
y la índole razonable de la prueba a 
que se les sometía, el elenco se fue 
formando. Con la persistencia de dos 
o tres conductores, y fundamental mente 
a expensas de la facilidad nativa, del 
rápido don de asimilación de aquellos 
actores que no tardaron en situarse na
turalmente en una primera fila, pudo 
pensarse que —al cabo de vicisitudes 
varias— se estaba en camino de tener 
un equipo.

Faltaban edades físicas a ese elenco, 
carecía de gradaciones personales que 
soportaran un reparto extenso; había 
que renovarlo y esa renovación, que 
tuvo el mérito de ser inaparente, no 
siempre fue feliz, no siempre desplazó 
y retuvo a quienes mejor lo  mere
cían. Pero, con todas esas salvedades, 
se empezaba a tener la planta de un 
conjunto, y  el tiempo parecía ir bo
rrando la impronta de una escuela 
anárquica y  defectuosa en la educa
ción del actor, al par que el conser
vatorio interno empezaba a suministrar 
algunas figuras, algunas perfectibles 
capacidades.

¿Qué pasó entonces? Que demasiado 
prematuramente se creyó cerrada una 
época, cuando en rigor no se había he 
cho más que abrirla.

A medida que él repertorio de la 
Comedia se internacionaliza, parado- 
jalmente entran a 'conducir el elenco 
—cada vez en mayor número— los di
rectores nacionales. En 1947 sólo figu
ra uno, que encauza su propia obra; 
en 1948 tres autores uruguayos diri
gen, en un solo espectáculo, obras su
yas en un acto, y todo el resto de la 
dirección es extranjero.

En 1949 figura un solitario directo* 
nacional y es la primera vez que un 
actor de la Comedia aparece promo
vido al rango de la dirección en el ca
so de una obra que no sea suya En 
1950 hay tres directores nacionales; y 
sólo uno de ellos dirige su propia 
otra. En los cuatro años siguientes 
(1951 a 1954) figura un solo director 
nacional por año, y en tres de esos 
cuatro casos es la misma persona-,

Al año siguiente, 1955, se asiste a] 
movimiento que concede oportunida
des de dirección entre los actores de 
la Comedia. No se ha perfilado, en los 
años anteriores, un conductor insusti
tuible del elenco, no ha podido bailár
sele. Se da precozmente por concluida 
la experiencia de afianzamiento inter
no, y empieza a practicarse la idea de 
que hay capacidades surgidas o afir
madas en el elenco de la Comedia, a 
las que se debe una alternativa de di
rección, como si pasar por las condi
ciones de actor y  de director significa
ra recorrer un proceso de crecimiento* 
redondear una personalidad. 1955 (cua
tro en nueve), 1956 (cuatro en nueve) 
y  1957 (cinco en siete) son los años en 
Que se fía que el elenco haya de se
gregar sus propios directores, los con
ductores que en. vano se ha procurado 
antes encontrar fuera de él.

Un trienio no es mucho, pero a la 
altura en que éste se dio seguramente 
bastaba para saber que se estaba insis
tiendo sin ama auténtica fe, y sin el 
consiguiente coraje responsable de esa 
fe, cuando se distribuían cuidadosamen*, 
te las ocasiones entre las figuras de 
primer cartel del elenco, aceptándoles 
al mismo tienípo la consecución de la 
ebra pensada o soñada, sin que ton con
cepto de unidad de repertorio preexis
tiera a esa simple justicia partitiva de 
las ocasiones materiales:

En 1958, tan repentinamente como 
había nacido, esa fase se da por con
cluida. El director no había surgido 
dentro de cuadros, y  una razón apa
rentemente imperiosa de política tea
tral aconsejaba ir  a buscarlo fuera de 
ellos: los .actores de la Comedia ha
bían tomado contacto con el movimien
to de los Independientes, a esta alta
ra más vigoroso que el oficial, a pesar 
de sus inmadureces e imperfecciones, 
menos vegetativo y  amanerado, menos 
previsible, menos burocrático. I-as au
toridades de la Comedia se dieron, a 
su vez, a buscar contactos con el tea
tro independiente. Lo hicieron por vn 
doble procedimiento: el de. alentar las 

(Pasa aL ja Pág-1!)
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I* «"«**  dePTe’a” o Nacional, el de
jornadas “  ¿jgunos directores —los 
*traer. *forrnada personalidad, los que
*  maS£ *  el riesgo de la aventura— 
% ¡¡? £ ¡¡ücb que reclutaba el teatro
indepen^en^- Teatro Nacional sur.

Lon e S  con incongruencia, de un
*ieron’ * desierto. Si una obra sena- 
COf Û i minoría hubiera obtenido los 
^  oara imponerse, el teatro m uni
t i  i  h a b ría  atenido a estrenarla, y  
eiSSlSiente todo hubiera quedado allí, posibleme negativismo aparen-
t T X o  que declaraba desierto
* rancurso' condujeron a los rectore*

• Se u  Com isión de Teatros Municipales 
fm -ohda^-con la largueza de su cau- 
dai escénico más cierto, el del d in e r o -  
una serie de estrenos de autores na-

lp- a cargo de elencos indepen
derás, por la vía de la representación 
subvencionada. Por primera vez, se
irradia una política teatral desde la 
Comedia Nacional hacia los elencos de 
aficionados; en el apoyo m onetario y  
en el ofrecimiento de una sala, los Tea
tros Municipales concurren a hacer por 
el teatro, fuera de casa, lo  que em 
pieza a escapárseles dentro de ella.

Y siete de los diez trabajos de d irec
ción correspondientes a 1958, son con 
fiados a conductores nacionales (inde
pendientes o profesionales) ajenos a la 
Comedia. A cambio de lo  que visib le
mente le sobra, la Comedía sale a bus
car afuera lo que le falta. A l parecer, 
continúa en esta actitud en 1959; y  ella 
marca el punto crítico en que la sor
prende este panorama de veinte años.

Tres preguntas, con réplicas necesa
riamente distintas, pueden pautar ve l 
camino recorrido. En su duodécim o año 
de vida, cabe inquirir si la Com edia 
Nacional formó actores, si la C om e
dia Nacional lanzó autores, si la  C o
media Nacional form ó directores.

Sólo la primera de esas tres p re
guntas puede merecer una respuesta 
afirmativa- Formó algunos actores, por
que los forma casi sin escuela e l  don  
nativo de quienes tienen una vocación  
determinada a la escena y  m edios es
pontáneos para triunfar en ella. D o
te años de trabajo prácticamente con 
tinuo enseñan algo, y  sería tonto pre
tender negarlo. Pero es verdad también 
que esos buenos actores estuvieron so
metidos a aprendizajes diversos, a 
tendencias contradictorias de dirección,
• ambiciones prematuras y  a fracasos 
precoces e inevitables; es verdad asi
mismo que algunos de ellos perdieron 
tiempo ensayando ocasionales m eneste- 
»es de directores, para los que no es
taban especialmente llamados. Si en 
medio a toda esa accidentada serie de 
vicisitudes fueron lanzados, ninguno de 
ellos puede estar razonablemente segu
ro de que ese destino vario extrajo de 
él la mejor posibilidad, agotó las suer
tes factibles de un oficio  y  de una 
aptitud, cumplidos en su cabal inte
gridad. Ninguno de ellos puede estar 
seguro de que cuanto es h oy  significa
• a que podría haber aspirado 
•a otro medio de tradición más firm e, 
os exigencia más sostenida y  discipli
nada, de halago y  conform ism o menos 
tapidos. El temprano estancamiento 
—cuando no la regresión— de algu- 
- . carreras que parecen haber an- 
,  ^  t°d° su ciclo en estos pocos años.

medítarse como ima advertencia:
onde la meta inaivi dual de cada 

“ jo suele ser ínverifícable, d ifícil de 
^entrañar en el terreno de los posi- 
*lraTíTT,̂ SerSe esPe5ísmo de haberla 
¡ o S ° , T y , Pr0at0’ suele probar la rte^ad del aliento antes que el fu l- 
■°r meteorico.
tenWi ̂ ?,+le(^a I^acional, en  cam bio, no 
tóente S ° res 5”  el mínimo plural sufi- 
teSó i l 13 aCrmarl°- A  veces los es- 
* o s  en „!ÍUEnplir Personalmente con 
■fc. 011 ac*° de política  que te-
Pado estrt*n-»° QPe ver 0011 la  escena. 
Wrar S í  piezas frustráneas, ela-
pre ccnt6 Presabidos porque siem -
led aue 1111 elemento de im puni-

ernPresa teatral p ri
va las carnei rS5 4-Con ^  abun<*ancia; 
Aecho cuanto ha
atedia’ de estreuos, la  C o- -■ ^ N a c i o n a l  sólo se denoté su faL-
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*  generosidad ‘  ^ aenota su faL- 
altivez á*e poáer Perder dinero, _ jugador imDertriT-baM*»
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Segundo soto: en «1 jardín
Torcer soto : sn 1* «Sais btbliotáosi

REPARTQ por órd«
R a i n «
C ata lina  T  ( 
t -ou k a  . « ,
Fugitivo , , 
Oficial Ruco 
Nikola^ , 
Petkoff
Sergio Sarcnoff Juan Ganti;e

M aquinaria  r 
Ilum inación '»  
S o n id í s t a  I 
T ra sp unta  « 
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A sí com o una hacienda m ercantil no 
puede tolerar en  su dirección  la  cuota 
de incapaces que e l Estado suele dar
se en  sus entes autónomos, ninguna 
com pañía que pensara razonablemente 
en  la  taquilla — sin la  avidez ordinaria 
d e  que e l n egocio  pase antes, pero  asi
m ism o sin e l fa laz desprendim iento de 
que la  pérdida nunca cuente—  habida 
representado a  m uchos de los autores 
nacionales que, en sus prim eros años 
de vida, la  C om edía se d io e l lu jo  esté
r il de estrenar, acaso para probar de 
un  m odo ob licu o  y  sutil la tesis de 
que ellos no existían.

V arios d e  esos caballeros apenas pen 
saban que eran autores; su vida an
terior y  posterior a l episodio d e  ese 
estreno dilapidado e  inútil, los m ues
tra replegados a  u n  discreto anonima
to. L a  Comedia, los  responsables de 
su repertorio nunca podrían dar la  
razón suficiente, publícable, de que les 
hubieran costeado —uno en  la  v ida  
personal de cada señor, varios en  la 
v ida  y  en  las finanzas de la  Com edía—  
e l sueño del estreno im posible.

Porque además de carecer de pre-

dor, que la  llevaba a equivocarse por 
una sola vez, irreversible, con  cada 
cual, ya que ese cada cual n o  tenía fu 
turo a la  vista, un porven ir posib le 
contra cuyos fondos girara e l  error* 
de cada ocasión. Sería dem asiado cru e l 
dar nom bres crepusculares, en esta 
perspectiva de veinte años. P ero  la  lis
ta de las obras llevadas a escena por 
la Com edia, y  publicada en  e l prim er 
núm ero de su revista, dará al lector 
los ejem plos que esta generalización 
omite.

Y  finalm ente, la Com edia tam poco 
form ó  directores. Quienes estaban for
m ados antes de que ella existiera y  
la ayudaron a encontrarse a  sí m is
ma, acabaron por alejarse, acosados por 
la sensación pública (justa o  injusta) 
de que m uy poco  les quedaba por ha
cer, si querían corresponder a la tra
yectoria  de un crecim iento. Quienes 
fueron  tentados com o directores dentro 
de ella, fracasaron decorosam ente. Y  
en la  tercera etapa, quienes han veni
do con  una reputación loca l hecha ea  
otros conjuntos, muy rara vez han 
ganado personalm ente algo en prestigio 
o se lo  han hecho ganar a la C om e
dia, en esa “ cancha grande”  en  qua 
aparentemente se sienten perdidos. 
Contra algún caso aislado en que Loa 
m edios materiales de la C om edia con - 

. cedieron  a la  im aginación de un d irec
tor las posibilidades que una escena 
m ás reducida o  unas finanzas más par
cas habrían podido negarle (Los gigan
tes de la montaña) y  lo ayudaron asi 
a triunfal*, están —num éricam ente 
más—  los casos de directores indepen
dientes de nítida personalidad, que en 
la Com edia no han podido revalidarla, 
que se han diluido o sem idesvanecído 
sin superar los tics casi incanjeable3 
de los actores a quienes deberían ha
b er m anejado, o  que en  todo caso ro  
han podido trasfundir al e lenco m u
n icipal algo de lo  que ha hecho su 
estilo y  su personalidad en  ámbito3 
m enores. Es una curiosa y  yerm a m a
la suerte la que, en este sentido, pa
rece perseguir hoy  a la Com edia y  
m quienes se vinculan a ella para diri
girla; una y  otros se contrarrestan, se 
neutralizan; y  e l m e jor  -resultado sue
le  ser en todo caso una frígida co 
rrección  sin calidez ni' acento. A  doca 
años de fundada, la  Com edia Nacional 
espera hoy e l director Capaz de entre
garse a ella y  a quien ella se entre
gue.

A s í  hem os llegado a la sítuáción ac
tual. M e tem o que todo el proceso qua 
acabo de reseñar sólo háya sido dis
cern ióle   ̂a  posterior!, y  p o r  esa fácil 
sim etría ’  que adquieren los  hechos 
cuando se les encara retrospectiva, pa
norám icam ente. Es casi seguro que en 
su hora se trató de m eros im pulsos 
ciegos, de em pujes circunstanciales, del 
ju ego  de pasiones, am biciones o. in
com petencias igualm ente menudas.

Sea o  no así, la  coyuntura presente 
cabe en  una sola palabra: desorienta
ción . H ay un m odo eufem ístíco d e  va
lorar esa desorientación, y  consiste en 
considerarla com o una crisis de creci
m iento.

P ero  no parece m uy cierto  que sea 
sente y  pasado, esos autores de la  C o- taL E l p rim er elem ento que ha obra - 
m edia carecían biológicam ente de por- do para instalar esa desorientación es  
venir; pues co n  alguna aisladísim a ex - la  fa lta  de a ffectio  socielatis entre q u ie - 
cep d ón , la  C om edia sostuvo e n  sus nes rigen  colectivam ente los  destinos 
m ism os yerros un criterio conserva- (Pasa a la Pág. sg íej
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de la Comedia y, más allá de ella, de 
les Teatros Municipales. Esa regencia 
colegiada nació de los azares de la 
política y  hasta ahora, salvo eméri
tos empeños aislados,, no ha podido 
trascender su origen. El reclutamiento 
a cuota partidaria no aseguró la aglu
tinación necesaria a una comisión en 
la que no ha surgido la figura domi
nante ni, a falta de ella, cualquier otro 
elemento reductor.

La transacción continua, el compro
miso, el regateo, la vacilación y el aca
so han gobernado allí más que los 
hombres.

Y la forma en que lo han hecho 
se refleja, antes que nada, en el re
pertorio de la Comedia, si es que pue
de llamarse así a la junción accidental 
de títulos, en nómina que niega todo 
criterio visible, todo propósito apa
rente, toda declarada o averiguable 
continuidad.

Cuando se echa un vistazo al reper
torio de la Comédie Française —por 
mencionar a otra empresa oficial— 
puede saberse en seguida qué alterna
tiva va buscando. La intención (así sea 
La de dar más Labiche que Racine, 
como apuntó Malraux) existe y  es cla
ra: puede compartirse o no.

En la Comedia Nacional, esa inten
ción ha sido, a través de los títulos, 
un elemento casi indescifrable, si se 
exceptúa aquella primera época en 
que cristalinamente se quería dar tica- 
sienes a la mediocridad, para postular 
una éminencia elíptica a expensas de 
ese ejemplo y  del erario.

Ya se sabe que en todo teatro a car
go del Estado (o de un municipio) se 
sienten o padecen los límites oficiales 
del gusto, la neutralidad de la pruden
cia, el conservatisme» habitual de los

políticos en materia de arte, la des
confianza por la novedad, la abolición 
de la audacia. Es una actitud que se 
comunica aún a las actividades ar
tísticas no oficiales, en cuanto sean 
subvencionadas con una condición de 
avenimiento sil sólito gusto oficial, y 
aboga por sí sola contra la panacea 
de ■ las subvenciones.

Cuando en París se suscitó el escán
dalo del apoyo concedido y luego reti
rado a Le Rendez-vous manqué (el bal
let de Sagan, Buffet, Vladim, etc.) tu
ve la suerte de conversar sobre el 
punto con el Director de Bellas Artes, 
M. Jaujard, y  con el Director de Es
pectáculos, M. Coumet Pude entonces 
apreciar cuál es la óptica de los recto
res oficiales (tan ilustrados como sean) 
acerca del teatro. “En nuestra política 
cultural no hay dogmas estéticos", me 
dijo M. Coumet. Pero a continuación 
agregó que los teatros oficiales sólo 
“se prohíben ir delante de ciertos 
grandes éxitos, tanto da que se trate 
de una pieza atrayente de boulevard o 
de En atiendan! Godoi".

En esa actitud de circunspecta mo
deración, que proscribe toda posibili
dad de experimento arriesgado, de en
sayo atrevido, para atenerse a la con
sagración establecida, a la reputación 
consolidada, al gusto afianzado y  se
guro, el teatro oficial tiene ya un con
fín previsible. Él se siente claramente 
en aquellas épocas que, como la nues
tra, se caracterizan por la inexistencia 
de un ideal común de cultura —así sea 
servido a diversos niveles y  en distin
tas medidas— entre la minpria y  el 
pueblo. (Acaso la existencia de ese 
ideal común sea una condición de las 
épocas que, vistas a la distancia, nos 
parecen irrepetibles eras clásicas, eda
des de oro.)

Pero también esta generalización 
queda muy por encima de las falen
cias de la Comedia Nacional y  de su 
repertorio. Nadie acusaría sensatamen
te a la Comedia por no haber estre
nado en nuestro medio tal obra de 
Ionesco, de Genet o de Osborne. Sus 
pecados están muy por debajo de ese 
suntuoso reproche.

En 1947, los programas que 'se distri
buyen la noche del reestreno de El león 
ciego anuncian los dos próximos tí
tulos y  el elenco que en cada caso 
los servirá; esa mínima anticipación se 
tornó imposible en los años siguientes, 
y  lo es hoy. Y  no sólo se vive al día, 
en materia de preparación de espec
táculos —con el mayor costo que tal 
improvisación supone— sino que se 
vive en el caos sustancial, cuando se 
trata de la coherencia del repertorio. 
Kay una conducta, por mediocre que 
sea, en la lista de las ocho obras pre
sentadas en 1947, en la lista de doce 
obras de 1948. No hay, en cambio, nin
guna línea pesquisable en los diez tí
tulos de 1958.

La receptividad para la iniciativa 
ajena puede ser la prueba de una gran 
amplitud, en ciertos casos; pero fun
damentalmente da la pauta del descon
cierto y  de la neutralidad, cuando se 
convierte en el canon de uñ compor
tamiento. Y eso es lo  que ha venido 
pasando en los últimos años de la Co
media.

Y  si como fondo consolidado existe 
ya, al cabo de los años, un repertorio, 
no se le usa como tal, no se le ma
neja para que sirva a las mejores 
posibilidades de ocupación del elenco. 
Ya que muchas veces se eligen obras 
que el equipo de la Comed'a no habrá 
de cubrir, cabría por lo  menos la preo
cupación compensatoria de que partes

enteras del plantel no estuvieran ocio- 
sas, si se mantiene en cartel una obra 
cuyo reparto no exige todas esas po
cas disponibilidades humanas. En el 
programa de todo teatro organizado 
figuran las reposiciones como plan; en 
el de la Comedia, sólo cuentan dos • 
tres (Barranca abajo. En familia, algu
na vez Tartufo) como medida pronta 
de seguridad, como temperamento d* , 
emergencia.

Se pierde así —lujo de la pobreza— 
un potencial humano a menudo-va
cante, cuando no embarcado en empre
sas superiores a sus fuerzas. Porque así 
como no se traza de antemano el iti
nerario para cada año, y se le deja 
al azar de las invitaciones e inspira
ciones individuales —con el mosaico 
de preferencias divergentes o el tran* 
co de preocupaciones dispares que ha
brá de salir de allí, de ese fervor ato
londrado en que un día se habla de 
Ondine y  al siguiente ya se trata de 
Les caprices de Marianne— tampoco 
se miden con realismo las fuerzas cal
culables del elenco, así sean las má
ximas, en cuanto aparece en el hori
zonte el espejismo de un espectáculo 
vistoso.

Y mientras esa suma de lo inespera
do hace las veces de repertorio, con 
la trituración consiguiente de los ac
tores —que tendrían que haberse con
vertido en acróbatas si en muchos casos 
ya no se hubieran recibido de ̂ buró
cratas— el elenco se dispersa, sé des- 
encuentra, se ralea. El mismo sistema 

-de trabajo que está en el origen de la 
Comedia, acaso favorezca y „consume 
implacablemente esa dispersión.

Haber reaccionado contra , él . divismo 
de las letras gruesas para el primer 
actor, en los affiches. parece un signo 
de adultez; como en muchos otros ór
denes del país, tal vez sea una adul
tez aparente, una adultez por abrevia
ción o salteo de las necesarias etapas 
una adultez no sentida. Pero pasar de 
ahí a la virtual inamovilidad presupues
ta!, al derecho' adquirido, práctica
mente al amparo de todo cese (que eft 
este curioso mal enten dimiento, se con
vierte automáticamente en destitución, 
y  algún día reclamará para sí la carta 
magna de los extremos- constituciona
les de la omisión o el delito, ya que 
la mera ineptitud no basta) es una de
masía de anquilosamiento que la Co
media ha empezado a pagar.vLosjue- 
jores, por su parte, no encuentran afr 
’ eientes bastantes, y  a la larga emigran 
hacia otras posibilidades; los peores, 
los más rutinarios, los que han lija
do ese costado increíble de funciona
rio público que puede llegar a tener 
la carrera de un actor, o simplemente _-<= 
los que —a pesar de su inquietud— no 
sirven, ésos están cubiertos por la so
lidaridad del conjunto, por la acepta
ción pública de sus estabilidades, por 
e l escudo democrático y  periodístico 
que en este país asegura a todo hijo 
de vecino que no sea un delincuente -4 
el derecho a vegetar, hasta el debido ■- 
colofón jubilatorio. Es obvio que con 
este entendimiento de las coas no r 
puede hacerse teatro; y  efectivamente, 
cada vez se hace menos.

Una regencia desantendida y  neutral 
ve ya menos defectos de los que hay; 
cuando ve algunos, cuando —mal « 
bien, al compás de las impresiones más 
que de las reflexivas maduraciones- 
discurre algún cambio, cuando incor
pora a alguien o  prescinde de quien 
está de más, la casta entera se con
mueve, trasmite su alarma a los cro
nistas, lee manifiestos en la sala de 
la comisión, y  todo vuelve a la pla
cidez de “hoy como ayer,. mañane 
como hoy y  siempre Igual”.

La incertidumbre del futuro de la 
Comedia es, con el cuadro a que se 
ha llegado, poco menos que el álen 
de una decadencia graduada o de una 
ruina abrupta. En estos días se habla 
de renovar la Comisión de Teatros. & 
prevalece la política con sus. indife
rencias o sus supersticiones en mate- * 
ría de arte, la suerte está echada. La 
política será una de las caras de la 
moneda; el burocratismo, el laxo des
pilfarro, la abulia, la dilución de res
ponsabilidades, engendrando-----coma
única novedad de superficie— la im
provisación de cada vez (qué director 
será invitado, cuál título elegirá, qué

(Pasa a la Pig. sgtej
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jorreligionarío presionará con sus li
bretos, qué celebridad claudicante re
emprenderá vanidosamente la siempre 
pojible tarea de que el costo oficial 
financie la representación de sus obras 
complexas), harán la otra cara.

IV

LA situación del Teatro Indepen
diente parece reclamar menos es
pado. Hace doce años, el movi

miento que hoy tiene tan diversifica
da pujanza, estaba casi en sus inicios, 
jfo había salido aún a la conquista da 
su público, y permanecía recogido en 
el ámbito de unas minorías, ya se Les 
redutara en las izquierdas (Teatro P o
lémico) o en el Montevideo sociable 
(Ars Pulchra).

Desde el comienzo, los aficionados 
aventajaban a los profesionales y  a la 
misma inripiente Comedia Nacional 

f  en la ambición, en la tentativa por 
la obra importante o nueva. Su desa
rraigo e ingravidez en cuanto empre
sas, permitía a tales teatros minorita
rios servir a su causa sin transigencias 
j  más allá de la medida previa de 
cualquier objetiva desproporción.

La eclosión del Teatro Independien
te significó el ingreso de una flamante 
promoción de gente joven ai ambiente 
teatral El Teatro Independiente no se 
hizo, no se fraguó a expensas de na
die sino girando sobre sus propios y  
recientes caudales. Su pronta expan
sión indicó una cierta vitalidad, pero 

. exacerbó asimismo algunos de sus con
guitos defectos.

A esta altura, la cantidad de elen
cos, la casi constante apertura de nue- 

. vas salas, la alternativa (a veces nutri
da) que tiene el espectador de elegir 
entre los varios títulos de una carte
lera, pueden dar una idea primera de 
firmeza, de asentamiento, de comuni
cación plena con el medio, que son en 
verdad valores más precarios, más mi
lagrosamente sostenidos en el aire da 
cuanto pudiera creerse.

En esa proliferación bay un inevita
ble pecado de heterogeneidad, y  la mul
tiplicidad sólo es ¿1 resultado de unas 
pocas tentativas serias aunadas a mu
chos apresuramientos infundados.

Es una realidad conocida y  repe
tida, la de que hay en Montevideo más 
elencos de aficionados que gente con 
auténtica capacidad para darles una 
suficiente razón de existencia. El reclu
ta ruiento de actores con llamados por 
la prensa, el sueño de la sala propia 
Preexistiendo a la madurez de la apti- 
tuud, la aglutinación artificiosa de mu
chos conjuntos que sólo alientan en 
función de la personalidad de un  di- 
*ector (ella misma, a veces, muy du- 
°sa) son males que operan también 

dispersión en el Teatro Indepen- 
“Tftnte. No es la dispersión por estanca
miento, por empobrecimiento, por eva- 
*|°n y por rutina que caracteriza a la 

omedia, sino la dispersión por ver- 
tuidad, por esnobismo, por un. culto 

Precoz de la individualidad o por un 
Jbtido ambiguo de capilla o de. élite.

es también desconcentración del 
. Uerzo posible, exceso de las oportu- 
“sdes sobre las capacidades, 
r* Teatro Independiente ha creado en 
dativamente pocos años un breve nú- 

daA? de ^uenos directores, ha ayuda- 
al surgimiento de un mayor nú- 

®ro de cultores de las artes auxilia- 
de la representación, de las arte- 

aplicadas a ella (escenógrafos, 
auno-técnícos. sonídístas, fígurmis- 

I  ¡E’ etc-  en una pléyade que acentúa 
orientación teatral formalista de la

t a dn 3 de los e(IuíPos) y  está ahora |J*° * la busca de sus autores. Tam- 
na andado rápidamente ese. proce- 

Ij* j10 dándose tiempo a la decantación 
valore* hostigando toda posíbi- 

hasta exaltarla o  malograrla, en 
rujiaos demasiado estrechos de tiem- 

• logar y  modo.
. f u t u r o  le  reserva acaso una salu- 

simplificación, un paisaje m ás' 
y- firme. El incentivo origina- 

“O. éxito puede haber dado razón de
1 muchas aventuras; sólo dará r a -"*** ___ _ . _

3íc , Perdurar a unas pocas.
k  " 1̂  posible ignorar, por otra par 
^  f _ °Ue esa diversidad tiene en ai 
^ r ^ n d o ,  tanto como de impuro. La 

nte de toda novelería se seca, pe-
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M ontevideo

w  la del talento —allí donde lo ha
ya—' teóricamente puede fructificar en 
m ayor medida cuanto m ayor número 
de ocasiones se le  den. Pero e l sentido 
d® facción, que produce cada año es
cisiones, nacimientos y  rupturas, está 
ya estorbando la  posibilidad de que ha
ya  compañías de aficionados que pasen 
más allá del par de figuras aceptables. 
Ese divism o por enrarecimiento y  por 
cisma n o  puede ir  razonablemente más 
allá de donde ahora ha llegado. Por el

contrario, algunas actitudes de los Tea
tros Independientes —Intercambiándose 
actores, prestándose titulares para re
partos dados— parece estar añoran
do una junción mayor y  más estable 

Por el momento, esa reordenación 
parece tironear del lado de la capaci
dad innata, del don primigenio. Sin 
embargo, sería necesario que apuntara 
más alto, y  tentara abarcar un concen
to más elaborado del teatro como es- 
pecíe de la literatura, porque todavía

los independientes no han tenido con
ciencia de esa verdad de situación. Loa 
pequeños conservatorios dramáticos que 
algunos elencos empiezan a fomentar, 
con cursos en que se trata de enseñai 
a jóvenes impetuosos que no basta leei 
libretos de teatro para inventar a par
tir de ellos estéticas que los incluyen, 
encierran y totalizan, pueden ir traba
jando en procura de ese cambio. El 
Teatro Independiente está lleno de apa
sionados que precisan desfogarse en 
la exhibición, en la afirmación y eu 
la facción; necesita convertirlos a tér
minos de cultura más sosegados y  du
raderos. Detrás del Teatro Indepen
diente que consume galanes y  damitas 
vehementes dé dieciocho años, tiene 
que estar el Teatro Independiente que 
los haga sobrevivir a las gratuidades de 
su extrema juventud, que los eduque 
en una línea de perduración, que ios 
haga crecer con él.

Es posible que esa pasión y esa sofis
ticación nazcan en el relativo encerra
miento: nuestro Teatro Independíente, 
tan pujante como parece ser, es en úl
tima esencia una realidad minoritaria 
y  confinada, tiene algo del estigma 
de empecinado aislamiento que envuel
ve a las minorías radicales, fanáticas 
en el culto de algo (jazz, cine, dnm a) 
para recubrirlas de un aceite protec
tor, que las preserve de La indiferen
cia de nuestras grandes y  prematu
ras ciudades americanas.

Se ha calculado que el Teatro Inde- 
- pendiente moviliza en sus actividades 

ei interés de un público de cuatro mil 
personas, un público que en total — 
abarcando todo lo  que sea teatro no 
populachero ni radial— nó pasaría más 
allá del uno por ciento de los habi
tantes de Montevideo.

Muchas veces he invocado la frase 
de Jouvet en su diálogo con Fierre Re- 
noir: en el teatro hay un solo proble
ma, y es el del éxito. Todo depende 
de la extensión que se dé al vocablo, 
de la escala y  la exigencia en que se 
trate de servirlo o  Perseguirlo.

El Teatro Independiente., con cuatro 
mil espectadores no muy asiduos a re
partir entre muchos- conjuntos y a io 
largo de las noches del año. con entra
das muy baratas (que, sin embargo es 
imposiMe encarecer) es una aventura 
asi eterea. La pequeñez de sus salas, 

s: estimula un sentido casi impune de 
la avemura artística, proscribe otro
2 .  I  V  ,-UD teatro 9ue está fuer: de la Comedia, hay - p o r  forzosas im
C T i ^ . „ 0tr°  que está fuera de

1»*»
« t f V i u n Z f ™ 2 haber d i  Quea r c a d a  y  desaforada. 
P -a S ó n  ¿  mSeQSato Prodigio d e  dila-^ ennJUÛ ds“nti-a -tr , . ’  51 no buscan ser

diversas íormas
CPasa a la  pág. 31)

— i

M a r c h a TODA LA SEMANA w  T™  m *
Póama 15-B



V E I N T E  A N O S  DE T E A T R O  N A C I O N A L
criatura gt

te es tonto tasar previamente las obras ha reclamado que el crítico dé un naso racional, un corifeo má
ha prohijado
de trigo que 

ica plantado;

»"L.,™ independiente ha creado o 
las íuentes de una inqme- 

Kf  \T ha incwlcado a muchos. Ha 
rnievos nombres de autores y 

P!lfdos flamantes del espectáculo pa- * el coníormismo y la apatía
s. Pero su crisis aparece 
en la medida en que 
no ha bastado a darle 

i materiale

mas al autor nacional, porque en ar
te es tonto tasar previamente las obras 
por las intenciones, y además de tonto 
suele ser reaccionario postular cual
quier tipo de literatura edifícame. ESn 
cambio, es de esperar que nuestro es
critor, llamado a disputar las prefe
rencias o, por lo menos, a compartir

ha reclamado que el críti 
al frente, para afirmar 
ilustrar o debatir, para r

años el crítico suele ser • 
paso racional, un corifeo más que un juea, 
para un simpatizante visceral, un eompañe- 

sobre ro de ruta. Se ha rescatado para la 
ttido beligerante que pa-

nticismoí

cultores, 
aparatoso (La 

\ le ha costado 
sólo

que ha sido 
t ío largo de treinta funcio

nes y ha sido visto i

cionalizado, que no confina su gusto 
a lo nacional por el mero hecho geo
gráfico de que lo sea, se proponga ser 
auténtico antes que literario (en el sen
tido más argüido y menos vital de la 
expresión), testigo de una realidad an
tes que aprendiz o copista de doctrinas, 
ismos y cosmovisiones ajenos. En un 
teatro en el que está casi todo por 

exigirnos la más profunda auten
ticidad es el único modo (castigado, 
duro, anti-retórico) que a cada quien

recia perdido 
y es que aca¡ 
honduras— el arte de nuestro tiempo 
atraviesa por una suerte de extraño 
romanticismo negro, y nuestro teatro 

5 lleva mu y  especialmente

tir. Que el crítico 1 
chas veces el eje 
que suscita
un honor equívoco, pero es también 1 
prueba de algo. Es la prueba de qu
el critico se suma o contrasta —poco joven lo lleva mi 
importa el avance o la retracción que puesto, 
su gesto suponga— a la pasión de una Una crítica así es 
minoría, al egotismo con que esos me- matura, suele pecar « 
nos suelen considerarse hacia adentro banderada, de 
y detractarse irnos a otros. ta; suele estar abusivamente —para dar

Nos guste o no, la importancia del disculpas— en la entraña de algunos 
crítico se da en razón inversa de la hechos íntimos, de los que se sitúan 
popularidad de un espectáculo. Donde delante del espectáculo pero no tienen 
los números afirmen multitudinaria- derecho a usurpar un solo adjetivo en 
mente un éxito, la negación del crítico su valoración; y suele ser descome di
quedará como un asordinado contra- damente ajeno y trucadamente ininte- 
punto, para los oídos más finos y para ligente cuando quiere negar, 
las formaciones más alquitaradas. Pero Pero aun con esos defectos, aeonapa-

;o, algo más que la Co
media— habrían dejado el año último 
un déficit de $ 1:320.576.61, si no con
taran con una contribución de Rentas 
Municipales (S 1:329.067,39) y una sub
vención de Turismo (S 36.630) que han 
permitido cerrar el balance de 1958

Algo 
' las propias a 

: Teatros Municipales, cuando 
a patrocinar y financiar las 
t Teatro Nacional, condicio- 

: uruguayos 
- ayuda cuya proce-

espeeial de

abrumadora- 
y han' llevado al 
óptica aberrante— 

en un nivel de 
indeseable notoriedad. (Sería revelador 
detectar cuánto espectáculo ambicioso 
y precoz, cuánta aventura personal en

Hace veinte años, y sin perjuicio de 
alguna individualidad brillante, el crí
tico no resultaba tan preciso ni es
taba tan expuesto al haz 
la atención pública como 
te resulta y está hoy. La historia de 
cada año teatral se componía de la 
breve recalada de una compañía fran
cesa, de alguna actuación de comedia 
xioplatense, de la rivalidad mercan
til de dos o tres bufos, del descaro 

populachera revista por- 
E1 crítico sólo apa- 

pronunciarse
spectáculo,

el panegírico, la 
agudeza o el reproche para salir del 
paso, porque la conducta del crítico 
sólo era reclamable en la medida de 
su coherencia personal y no en su re

renovada con nin- 
a y perdurable del he-

, larga nota acerca del autor nacio
nal, el Gran Estrenado de 1958.

Hace ai5n -muy poco tiempo para 
Que sea preciso volver sobre el 

loásemos entone 
lo que importa es

pectácuío en sí, ;

la comezón de
listeo de los

Recuerdo que en diarios que hoy 
tienen toda una página ce espectácu
los, existía hace veinte años la téc
nica subsidiaria de publicar como no
tas crític-as los comunicados encomiás- 

remitían bajo sobre las mis- 
interesadas, previa la

aético (y a veces 
desoladamente yermo), muchas de las 
modas estéticas más detonantes no ha
brían existido. El crítico es uno de 
los diabólicos intermediarios de este 
mundo irremisiblemente viciado y com
plicado. Y su presencia es insustitui
ble en la medida en que los hábitos de 
la gente, sus comodidades mentales, su 
renuncia a la verificación directa re
claman, así sea para estar luego con
tra ellas, esa primera graduación au
toritaria del concepto y esa primera 
graduación erudita o cuantitativa del 
dato.

En los últimos veinte años del tea
tro en el Uruguay, el espectáculo ha
vocado al crítico. El antiguo cronista, 
contador de argumentos, ha dejado el 
sitio al escrupuloso que ma
tranjeros, repartos ilustres con 
recuerdo apabulla al presente, 
sueltas de colegas lejanos 
En el caso de nuestro joven teatro 
—y en tal juventud incluyo por igual 
a la Comedia y a los aficionados— el 

ha Vuelto también un corrí-
de los mismos movimientos a cuyo flan- se ha echs 
co se sitúa para aprobar o disentir, versados v

del viejo periodista burocratizado.
Hay otro adelanto innegable, y no 

debe omitirse: el del espacio que al
gunos diarios han comenzado a con
ceder a la noticia y al comentario tea
trales. Hace veinte años, la fe que su
ponía entregar una página a teatros, 
cine y música sólo estaba en los sueños 
del cronista, nunca en los cálculos del 
editor. Ahora, 
puede
xiones tan poco líricas como las que 
antes conducían a negarla, esa página 
se concede. Es un resultado objetiva
mente auspicioso; al parecer hay ad
ministradores de diarios que han olfa
teado algo en el aire, que ¡han empe
zado a darse cuenta 
que, con el tiempo,
de la página de
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